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2
Doing Cultural Studies:  

la cultura fan en la era digital. ¿Qué 
está cambiando? El caso de  
El hobbit de J. R. R. Tolkien

Raquel Fernández Cobo

¡Sí, hilamos sueños no realizados, engañando así a nuestros tímidos co-
razones y demostrando el feo Hecho! ¿De dónde viene el deseo y el poder de 
soñar y el de juzgar que algo es hermoso o feo?

Mitopoeia, J. R. R. Tolkien

2.1. Resumen

La era digital ha desdibujado los contornos que han delimitado los espacios imper-
meables atribuidos tradicionalmente a los productores y consumidores de los bie-
nes simbólicos. Se han generado así relaciones problemáticas entre las franquicias 
y los lectores que han dado lugar a nuevas formas de producción cultural definidos 
por su carácter hipertextual: fanfiction, fanart, fanvídeo, etc. A partir de la obra de 
El hobbit en cuanto fenómeno mediático, el presente trabajo analiza los posibles 
cambios que estas modalidades discursivas están produciendo en el circuito de la 
cultura propuesto por los Cultural Studies.

2.2. La obra de arte en la época de su propagación digital

En nuestros días es necesario estudiar los medios, pero también el modo en que la 
sociedad utiliza esos medios para transgredir los límites del propio circuito cultu-
ral. El profundo impacto de la Revolución Digital sobre la cultura ha borrado los 
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límites entre los diferentes agentes implicados en las industrias culturales, que han 
permitido la creación de nuevas formas de creación, como el fanfiction, fanart, 
fanvídeos, etc. En este nuevo contexto digital en donde los fans leen, propagan, 
comparten, producen y expanden desatadamente cualquier tipo de material rela-
cionado con sus intereses, la lógica de la industria cultural se ha apropiado de 
universos ficcionales preexistentes como garantía de un público seguro; de unos 
lectores vinculados afectivamente a una obra concreta. Decía Walter Benjamin que 
“dentro de grandes espacios históricos de tiempo se modifican, junto con toda la 
existencia de las colectividades humanas, el modo y la manera de su percepción 
sensorial” (2009: 52). El modo en que esa percepción se organiza está condiciona-
do natural e históricamente, afirmaba Benjamin.

Es paradigmático el caso del extraordinario universo mitológico creado por el 
escritor inglés J. R. R. Tolkien, en torno a 1920 y revitalizado en el siglo xxi, fun-
damentalmente, por la adaptación cinematográfica que Peter Jackson realizó de El 
señor de los anillos (1954) y, más tarde, de El hobbit (1937). La buena recepción 
de toda la obra de Tolkien no solo aseguró, como decía, un público sólido vincula-
do a la obra, sino también el éxito futuro de toda una serie de secuelización y trans-
medialidad. La industria cultural sabe cómo rentabilizar un producto a través de su 
división y expansión por todo el circuito cultural, convirtiendo la obra de arte en 
un fenómeno mediático a través de páginas web oficiales, videojuegos, adaptacio-
nes cinematográficas, reediciones de la obra original y, de manera general, de toda 
la promoción comercial (merchandising) relacionada con el universo ficcional de 
Tolkien. Así, a partir de esta megafranquicia denominada Tierra Media, los fans 
supieron ir más allá creando sus propios espacios de convergencia donde fraguan, 
al mismo tiempo, espacios de afinidad que proporcionan a los lectores un gran sen-
timiento de pertenencia y comunidad y, sobre todo, les permite seguir explorando, 
jugando y controlando la ficción a partir de sus propias creaciones. 

El despliegue de la obra de Tolkien a diferentes medios como las películas o los 
videojuegos, crea, como diría Jenkins (2008 y 2009), experiencias transmediáticas. 
Es decir, las adaptaciones no serían transmediáticas, sino que la transmedialidad 
estaría en las prácticas; en el proceso de pasar el contenido a otro medio o plata-
forma, y no en la definición del objeto del estudio que sería, en este caso, la mis-
ma historia contada en distinto medio. Es importante tener en cuenta las distintas 
formas en las que el lector puede acercarse a la obra de Tolkien, porque cada una 
de sus representaciones construye el significado –y la ideología– con sus propios 
medios –el medio es el mensaje, como diría McLuhan–. Y, por tanto, provocarán 
también distintas consecuencias en el modo de experimentar la lectura. 

Desde esta perspectiva, entendemos que, siguiendo a Benjamin, “la historia de 
una obra de arte abarca más elementos: la historia de la Mona Lisa, por ejemplo, 
abarca el tipo y número de copias que se han hecho de ella en los siglos diecisiete, 
dieciocho y diecinueve” (2009: 53). Mutatis mutandis, para estudiar la recepción de 
El hobbit en nuestro tiempo, es necesario hacerlo desde un enfoque interdisciplinar 
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que tenga en cuenta todas sus producciones y lecturas. Los universos ficcionales, 
como señala Jenkins, “no pueden explorarse por completo ni agotarse en una sola 
obra, pues las especulaciones y elaboraciones de los fans expanden asimismo el 
mundo en diversas direcciones” (2008: 118-119). Por ello, en este trabajo nos acer-
caremos a la obra de El hobbit como fenómeno mediático dentro del circuito de la 
cultura propuesto por los Cultural Studies, puesto que nos permite explorar el fenó-
meno en toda su complejidad, es decir, atendiendo a las condiciones de producción, 
recepción y prácticas lectoras llevadas a cabo como parte de una experiencia social, 
donde se integran hábitos y conocimientos comunes. No obstante, somos conscien-
tes de que tomar como ejemplo El hobbit de Tolkien puede ser una empresa titánica 
por los innumerables trabajos académicos que existen en torno a la vida y obra de 
dicho escritor desde distintos enfoques metodológicos. Por ello, nuestro análisis, 
centrado en los distintos procesos o fases del circuito cultural, se centra en los pro-
pios textos de Tolkien, sobre todo en las cartas editadas por Hamphry Carpenter en 
1977, El hobbit y El señor de los anillos, para intentar dilucidar su proceso de pro-
ducción, distribución y consumo en nuestro siglo. Si rastreamos una historia de la 
mediación, veremos que los estudiosos se han dedicado a analizar qué hacen y cómo 
funcionan los nuevos medios de comunicación en la sociedad. Los Cultural Studies 
plantean justo la pregunta contraria: cómo la sociedad utiliza los medios. Y, desde 
esta perspectiva, la pregunta parece brindar respuestas más alentadoras.

2.2.1. The World Hobbit Project: audiencia y recepción  
de las adaptaciones de Peter Jackson

Ha sido fundamental para este trabajo el proyecto dirigido por Martin Barker, The 
World Hobbit Project, en donde han colaborado un total de 46 países con ayuda 
de la Academia Británica del Reino Unido. El objetivo del proyecto es explo-
rar la recepción mundial de las películas dirigidas por Peter Jackson, para ello la 
investigación se centra, sobre todo, en aspectos fundamentales de la experiencia 
cinematográfica como qué distintos significados les asignan los espectadores a las 
películas, bajo qué género las etiquetan, qué función cumple la fantasía en el ima-
ginario social o, entre otras, qué otro tipo de actividades participativas realizan 
los espectadores ligadas tanto a la película como al universo ficcional de Tolkien. 
Debido a la limitada financiación del proyecto, se realizó un cuestionario en línea 
con 29 preguntas traducidas a 34 idiomas, que fue lanzado después del estreno de 
la tercera película de la trilogía en diciembre de 2014 y difundido a través de pá-
ginas web, foros, chats y medios sociales, sobre todo Facebook. El marco general 
del proyecto fue diseñado para responder a cinco preguntas: 

– ¿Cómo se relacionan las respuestas a la historia con la edad, el sexo, el 
status económico, la nacionalidad y la experiencia de lectura? 
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– ¿Cómo los diferentes factores anteriores (por ejemplo, en la novela de Tolkien 
o en las películas de Jackson) dan forma a los compromisos de las personas? 

– ¿Cómo entienden las diferentes audiencias el tipo de película y cómo se re-
lacionan dichos elementos con sus estrategias interpretativas (por ejemplo, 
prestar atención y valorar elementos particulares de la historia)? 

– ¿Cómo relacionan las audiencias sus respuestas con comunidades más am-
plias (reales, digitales, virtuales o imaginarias)? ¿Y cómo funciona el “fan-
dom” en relación con esta forma de cultura semiliteraria y de clase media? 

– ¿Qué criterios respaldan las diferentes evaluaciones de la película y cómo se 
hacen visibles en las respuestas de las personas? (Jerslev et al., 2016: 330).

A través de estas cuestiones centrales se diseñó un cuestionario que combinó 
preguntas cuantitativas (de opción múltiple) y cualitativas (abiertas) para poder 
generar patrones complejos de experiencias de los espectadores y, en consecuen-
cia, obtener algunos de los significados culturales desencadenados por la trilogía. 

Los resultados de esta investigación, presentados en el Simposio de Amberes 
y publicados como dosier en la revista Participations. Journal of Audience & Re-
cepción Studies, en noviembre de 2016, muestran, de manera general, que a pesar 
de que el impacto de audiencia bajó considerablemente en El hobbit con respecto 
a El señor de los anillos, recibieron respuesta de 143 países, consiguiendo un total 
de 37.109 encuestas. Los países que más respuestas recibieron fueron la República 
Checa con 3.921 encuestas (2.569 hombres y 1.352 mujeres) y Alemania con 3.602 
encuestas (1.600 hombres y 2.002 mujeres). En el caso de España se respondieron 
1.165 cuestionarios, 762 realizados por hombres y 403 realizados por mujeres. Con 
respecto a la edad de los encuestados en nuestro país, véase el siguiente cuadro: 

cuadRo 2.1. Resultados de encuestados en España según la edad del receptor

Inferior 
a 16 16- 25 26-35 36-45 46-55 56-65 Más  

de 65
España 35 583 329 166 41 13 0

En cuanto a los trabajos que conforman el dosier del proyecto publicado en 
Participations, hemos tomado los datos que nos han parecido más relevantes para 
nuestra propia investigación. Entre los más destacados se encuentra el trabajo del 
propio Martin Barker (2016), en donde, por su parte, analiza la audiencia de la 
película en relación a los tipos de afiliaciones que los espectadores tienen hacia 
la figura de Tolkien o Jackson, y concluye, como era de esperar, que los especta-
dores sienten una conexión emocional mucho mayor con Tolkien, que les aporta 
sentido de pertenencia a una comunidad. 
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Por su parte, Hirsjärvi, Kovala y Ruotsalainen (2016) estudian la importancia 
del juego de rol en Suecia, el papel de los medios visuales en Dinamarca, y la 
audiencia femenina en Finlandia, estudiando las diferencias y convergencias entre 
los tres países. Otros investigadores se han encargado de analizar la recepción de 
la película en Bélgica, Francia, Austria, Portugal, Países Bajos, Alemania o Rusia. 
Uwe Hasebrink estudia las funciones de la fantasía mediante un análisis cualitativo 
en Austria y Alemania, donde identifican formas y temas relevantes con los cuales 
los espectadores enlazan la película a su propia vida. Según Hasebrink et al., que 
un buen número de encuestados se refiriera explícitamente al tema de los refugia-
dos señalando que la película incluye mensajes políticos que podrían ayudar a ha-
cer frente a esa situación subraya el potencial del género de fantasía para provocar 
efectos en nuestra realidad social (2016: 243-244). Hipfl y Kulterer (2016), desde 
el concepto de “estructura de sentimiento” de Raymond Williams, realizan un es-
tudio sobre los temas centrales de la película y el modo en que los espectadores, 
en este caso alemanes, los interpretan de acuerdo a su propio universo simbólico 
y a sus propias condiciones históricas específicas. De este modo, el análisis de los 
comentarios de los espectadores ilustra, según afirman Hipfl y Kulterer, cómo las 
películas de fantasía como El hobbit estimulan a sus espectadores a hacer conexio-
nes entre la ficción y los debates contemporáneos. 

Para terminar este apartado, destacaremos el trabajo presentado por Koistinen, 
Ruotsalainen y Välisalo (2016), puesto que es la única investigación que se centra 
en el estudio de la audiencia participativa y las prácticas de usuario transmediático, 
aunque en el contexto finlandés. Profundizan en la cuestión de cómo las audiencias 
entienden la adaptación, ya que una cantidad significativa de los encuestados fin-
landeses comentan de alguna manera las películas de El hobbit como adaptaciones. 
Además, exploran cómo las audiencias experimentan la obra como perteneciente a 
distintos mundos, y que esos mundos distintos también implican distintas prácticas 
de usuarios transmediáticos.

Aunque no negamos la solidez del proyecto y la relevancia de sus resultados, 
consideremos que es importante indicar que el cuestionario, probablemente, llegó 
en un mayor grado a espacios de fans y, de esta manera, fue realizado por más 
personas vinculadas de manera significativa a la obra de Tolkien, ya sea a través de 
la lectura, a través de la participación en distintas actividades relacionadas con el 
universo ficcional de Tierra Media, o ambas. 

2.3. Los Cultural Studies y el circuito de la cultura

Los Cultural Studies nacen ligados a la teoría y crítica literarias y tienen sus orígenes 
en las obras seminales de los teóricos ingleses Richard Hoggart, The Uses of Literacy  
(1957), y Raymond Williams, Culture and Society (1958) y The Long Revolution 
(1961). En 1964, Hoggart fundó el Centre for Contemporary Cultural Studies en la 
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Universidad de Birmingham, que dirigió hasta 1980, momento en que Stuard Hall 
lo sustituye. Ambos se preocuparon en definir el complejo y escurridizo concepto 
de cultura: Hoggart, como advirtió Barry Jordan (1986: 40), se percató de que la 
cultura de la clase obrera estaba siendo absorbida por otro tipo de cultura más glo-
balizada centrada en la diversión y el entretenimiento: la cultura de masas. Por otro 
lado, Williams tenía una postura mucho más objetiva y optimista al reconocer “la 
interconexión entre nuevas y viejas formas culturales que conducían a una cultura 
común” (Jordan, 1986: 40). No obstante, al cerciorarse de que palabras como cultu-
ra y literatura no han significado siempre lo mismo, sino que han ido cambiando a 
través del tiempo, dan cuenta de que no pueden pensarse los cambios culturales sin 
una conciencia histórica de sus significados. Así, en The Long Revolution (1961), 
Williams definió el término cultura a partir de tres categorías generales: 

1. La concepción “ideal”, según la que la cultura es un estado o proceso de 
perfección humana, en términos de ciertos valores absolutos o universales. 
El análisis de la cultura, si se acepta tal definición, es esencialmente el 
descubrimiento y la descripción, en las vidas y las obras, de esos valores 
que se pueden ver como formando un orden intemporal o como referidos 
de manera permanente a una condición humana universal.

2. La concepción “documental”, según la que la cultura es el conjunto for-
mado por obras de la inteligencia (o erudición) y la imaginación (literarias, 
artísticas, de ficción), en las que se registra, de una manera detallada, el 
pensamiento y la experiencia humanos. El análisis de la cultura, según esta 
definición, corresponde a la actividad crítica, mediante la que se describe 
y valora la naturaleza del pensamiento y la experiencia, los detalles del 
lenguaje, la forma y la convención presentes en tales obras. 

3. La concepción “social”, según la que la cultura es la descripción de un tipo 
de vida particular, que expresa ciertos significados y valores no solo en el 
arte y el saber, sino también en las instituciones y en la conducta cotidiana. 
El análisis de la cultura, según esta definición, pretende sacar a la luz los 
significados y valores implícitos y explícitos de una forma de vida y de 
una cultura determinadas. Este análisis incorpora la crítica histórica, que 
estudia obras de inteligencia e imaginación en relación con tradiciones y 
sociedades determinadas, pero también incorpora el análisis de elementos 
de una forma de vida que para los seguidores de las otras concepciones no 
forman parte de la cultura: la organización de la producción, la estructura 
de la familia, la estructura de las instituciones que expresan o gobiernan las 
relaciones sociales, las formas características mediante las que se comuni-
can los miembros de la sociedad. 

Desde Williams, la cultura pierde su concepción idealista y deja ser un con-
junto de ideas del dominio de unos pocos –la cultura dominante, diría Marx–, para 
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ser algo común que se encuentra en los significados y en las prácticas sociales que 
comparte una colectividad. Desde esta perspectiva, el arte sería parte de un proceso 
simbólico a partir del cual una sociedad se (re)produce a sí misma. 

Los Cultural Studies –o estudios culturales– situaron la cultura en el corazón 
de la vida social con la intención de desvelar los mecanismos de exclusión de la 
cultura dominante, como afirma Hall, “nuestra intención era abordar los problemas 
de lo que Gramsci llamó el popular nacional: cómo se constituyó, cómo se estaba 
transformando, por qué importaba en el juego y la negociación de las prácticas 
hegemónicas” (1973: 18-19). En Marxismo y literatura (1977), Williams describió 
el carácter material de la producción de la cultura y su nexo con la economía y 
la política a partir de ciertos conceptos claves que marcaran el desarrollo de todo 
análisis cultural, como dominante, residual, emergente o estructura del sentimiento 
y que, por otro lado, permiten desentrañar las relaciones de poder entre distintas 
formas de cultura. 
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FiguRa 2.1. Esquema del circuito cultural propuesto por Johnson en 1983 (p. 47).

En cuanto a la metodología de los estudios culturales, se debe a Richard John-
son, gracias a su estudio “What is Cultural Studies Anyway?” (1983), un modelo de 
circuito de la cultura donde se ponen en relación cuatro componentes fundamenta-
les de investigación: la producción, los textos, las lecturas y las “culturas vividas”. 
Como método, este circuito permite estudiar el proceso de comunicación de masas 
en la totalidad de sus procesos sociales y sus modos de producción (véase figura 
2.1). Pues, como ha señalado Jordan, el esquema intenta representar la producción, 
circulación y lectura (recepción/consumo) de los objetos culturales, sin olvidar las 
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condiciones específicas y los modios de producción y lectura. Según el esquema, 
cada recuadro representa un momento en el circuito y cada momento depende de 
los otros y es indispensable al conjunto. Además, cada momento implica cambios 
reales que tienen repercusiones sobre los otros momentos: “De ello se deduce que 
si estamos ubicados en un punto del circuito, no necesariamente vemos lo que está 
sucediendo en otros. Las formas que tienen más importancia para nosotros en un 
momento pueden ser muy diferentes de las de otro” (Johnson, 1983: 46). 

Johnson, siguiendo la estela de Williams, ahonda un poco más en la poli-
semia del concepto cultura, y hace énfasis en la conciencia, la subjetividad y 
la experiencia como términos claves que inciden en las formas de la cultura 
vivida. “En otras palabras, los seres humanos se caracterizan por una vida ideal 
o imaginaria, donde se cultiva la voluntad, se sueñan los sueños y se desarrollan 
categorías” (1983: 44). La subjetividad, desde el pensamiento de Johnson, sería 
producida por el deseo y reproducida en la vida material, de manera que cual-
quier práctica social se puede apreciar subjetivamente desde un punto de vista 
cultural. En ese sentido, el circuito presentado anteriormente sería también “un 
circuito de la producción y la circulación de forma subjetiva” (1983: 47). Para 
ello, en el momento de producción (1) hay que incorporar también relaciones 
y conocimientos sobre el momento presente de la producción misma, es decir, 
sobre los actos y prácticas culturales (objetivas y subjetivas). 

En el segundo momento del circuito, Johnson estudiaría los textos, es decir, lo 
que él considera como los productos culturales, a través de las formas, las regula-
ridades y las convenciones –los géneros– en la literatura, en la música o en el arte 
visual. Pero insertados en este circuito, los textos pierden su papel principal y se 
convierten en un medio en el estudio cultural. 

El texto es solo un medio en el estudio cultural; estrictamente, quizás, es una 
materia prima de la cual se pueden abstraer ciertas formas (por ejemplo, narrati-
va, problemática, ideológica, dirección, posición del sujeto, etc.). También puede 
formar parte de un campo discursivo más grande o una combinación de formas 
que ocurren en otros espacios sociales con cierta regularidad. Pero el objetivo 
último de los estudios culturales no es, en mi opinión, el texto, sino la vida social 
de las formas subjetivas en cada momento de su circulación, incluidas las encar-
naciones textuales. Esto está muy lejos de una valoración literaria de los textos 
por sí mismos, aunque, por supuesto, los modos en que algunas realizaciones 
textuales de formas subjetivas son valoradas sobre otras, especialmente por críti-
cos o educadores, el problema especialmente de “alto” o “bajo” en cultura es una 
cuestión central, sobre todo en teorías de cultura y clase. Pero este es un problema 
que incluye las preocupaciones literarias, en lugar de reproducirlas. Un tema cla-
ve es cómo los criterios de “literariedad” se formulan e instalan en las prácticas 
académicas, educativas y otras prácticas regulativas (Johnson: 1983: 62).

En el momento de las lecturas, Johnson analizaría la recepción y el consumo, 
como lo llamaría después Hall. Para ello tiene en cuenta a los lectores combinando dos 
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movimientos disciplinarios: por un lado, “el lector en el texto”, como una entidad 
abstracta fundamentada por planteamientos literarios, y, por otro lado, “el lector 
en la sociedad”, como un sujeto real constituido dentro de relaciones sociales, his-
tóricas y culturales, fundamentado por un enfoque sociológico del estudio de los 
medios de comunicación. Lo ideal, según Johnson, sería combinar las preocupacio-
nes de ambas disciplinas en el estudio, no de un texto, sino de una práctica. Pues, 
como afirma Johnson (1983: 58-59), los lectores realizamos lecturas específicas en 
relación con nuestros intereses, sobre todo si pensamos en el trabajo académico. En 
cambio, en la vida diaria, los textos se encuentran al azar y los materiales textuales 
que nos rodean son mucho más complejos, múltiples y yuxtapuestos. Es decir, son 
intertextuales, pero también interdiscursivos porque la subjetividad –y el contexto, 
de manera general– incide tanto en los modos de lectura como en los caminos que 
nos conducen de un texto a otro. “Las combinaciones provienen, más bien de ló-
gicas más particulares: la actividad estructurada de la vida en sus lados objetivo y 
subjetivo, de lectores o grupos de lectores: sus ubicaciones sociales, sus historias, 
sus intereses subjetivos, sus mundos privados”, afirma Johnson (1983: 58). 

El último momento del circuito sería el análisis de la cultura vivida, que es-
taría más ligado a la investigación social sobre la clase, el género, la edad, etc., 
mientras el momento anterior inclinaba la balanza sobre la teoría y crítica litera-
ria. Lo fundamental, dice Johnson, es identificar aquí las principales diferencias 
culturales, “especialmente en aquellas relaciones sociales donde el poder, la de-
pendencia y la desigualdad están más en juego” (1983: 69). La etnografía sería 
uno de los modos de acercarse al ámbito más implícito de la cultura y las formas 
de la experiencia que construyen esos modos de vida. Para la presente investiga-
ción, resulta imprescindible el estudio de la conexión, señalada por Johnson, entre 
los grupos culturales vividos y las formas públicas. La lógica cultural de algunos 
grupos sociales formados por espacios de afinidad que adquieren y se apropian de 
determinados elementos de la cultura de masas, realizando variaciones según sus 
propios intereses y necesidades comunes, resulta fundamental para comprender 
las transformaciones de cada uno de los agentes de este circuito.

En The Pratice of Cultural Studies (2004), Richard Johnson revisa y modifica 
su propio circuito cambiando el concepto de culturas vividas por everyday life, y 
hace énfasis en la idea de que el circuito cultural debe combinar necesariamente 
múltiples métodos, como ya venía sugiriendo en la publicación de 1983: “Pode-
mos concluir que no solo necesitamos una multiplicidad de métodos, sino que 
también necesitamos diálogo e intercambio entre ellos y, por lo tanto, entre dife-
rentes metodologías, disciplinas y paradigmas” (Johnson, 2004: 43). Los estudios 
culturales deben ser interdisciplinarios “(y algunas veces antidisciplinarios) en su 
tendencia” porque “ninguna disciplina académica capta toda la complejidad (o 
globalidad) del estudio” (1983: 42).

En 1997, Paul du Gay, en colaboración con Stuard Hall y otros, publicó una 
serie de seis volúmenes titulados Culture, Media and Identities, donde elaboraron, 
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a partir de la propuesta de Johnson, su propio circuito cultural relacionando gráfica-
mente cinco fases de análisis que se mueven en todas las direcciones: producción, 
regulación, representación, identidad y consumo. Cada uno de esos volúmenes está 
dedicado a un componente del circuito, para finalizar, en el sexto volumen titulado 
Doing Cultural Studies: The Story of Sony Walkman, con la puesta en práctica del 
análisis cultural del producto Sony Walkman. La aportación más importante que 
hacen Du Gay, Hall y el resto de colaboradores a los estudios culturales es su con-
cepción de la cultura como “la producción y circulación del significado” (Du Gay 
et al., 1997: 13) que es construido mediante el lenguaje. Para Hall, la cultura es un 
conjunto de categorías lingüísticas y marcos de referencia cognitivos con los que 
los sujetos dan sentido al mundo, es decir, la cultura entendida como “un proceso, 
un conjunto de prácticas” (Hall, 1997: 2) que cobran sentido gracias al modo en 
que las representamos. De esta manera, Hall sigue el enfoque construccionista del 
lenguaje de Saussure y Foucault, donde el sujeto no puede pensar fuera de las cla-
sificaciones colectivas de su cultura.

Sin duda alguna, el volumen cuarto de esta serie, titulado Representation: Cul-
tural Representations and Signifying Practices (1997), y dirigido por Hall, es el 
que presenta la investigación más solvente y significativa hasta el momento sobre 
el estudio de la representación y la producción de significado. Desde un enfoque 
construccionista, Hall piensa la cultura como “mapas de significado” compartidos, 
sistemas de lenguaje y códigos que gobiernan la relación de traducción entre ellos. 
De este modo, Hall contrasta la posición culturalista con la posición estructuralis-
ta. La primera, representada por Williams o Thompson, estudia los movimientos 
culturales desde sus recreaciones sociohistóricas, etnográficas o tipos de escritura 
realista (autobiografía y formas de no ficción) que recrean la experiencia de lo so-
cial, y la segunda postula la experiencia misma como efecto de la cultura, es decir, 
la cultura como construcción discursiva en donde el significado es producido por 
el lenguaje, la narrativa y otros sistemas de signos. 

Hall, en Coding/Decoding (1973) y, más tarde, en Encoding and Coding in the 
Televisión Discourse (1980), ambos textos fundacionales que se han convertido 
en un clásico de los estudios de la comunicación de masas, señala que para que el 
circuito de la comunicación se complete es necesario que el producto sea distribui-
do a distintos públicos –o receptores–, quienes a su vez transforman el producto 
al convertirlo en una práctica social. El significado no es estable ni fijo, sino que 
depende de su codificación y descodificación y se pone en práctica mediante tres 
tipos de recepción (Hall, 1973, 1980 y 2004): 

a) Recepción dominante: cuando el espectador decodifica el mensaje de 
acuerdo con el código dominante que coincide con la significación hege-
mónica.

b) Recepción negociada: que se caracteriza por la combinación de elementos 
oposicionales y adaptativos; reconoce la legitimación de las definiciones 
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hegemónicas al tiempo que las interpreta en contextos más locales. Los 
códigos negociados operan por medio de una lógica ubicada como situa-
ciones o acontecimientos generalizados. 

c) Recepción contraria: el espectador identifica y comprende los códigos do-
minantes empleados para enmarcar el mensaje pero lo decodifica de forma 
contraria a partir de otro marco de referencia, opuesto según su “interés de 
clase”. Este tipo de recepción es considerada por Hall como “uno de los 
momentos políticos más significativos” (2004: 402), pues ella instaura la 
inestabilidad en la hegemonía y puede conducir a la intervención, generan-
do cambios en las jerarquías y valores sociales. 

Por tanto, en una cultura hay lecturas estratégicas (la dominante, la negociada 
y la contraria) que son ideológicas e interiorizadas consciente e inconscientemente 
mediante formas simbólicas a medida que nos convertimos en miembros de una 
comunidad, pero que, además, imponen un orden institucionalizado a los diferen-
tes elementos de la vida social. En ese sentido, nos interesa desvelar cuáles son 
esas formas simbólicas producidas y difundidas por los lectores (y las audiencias) 
dentro de los espacios de afinidad. El análisis del caso de El hobbit: viaje de ida 
y vuelta (1937), de Tolkien, por su éxito de recepción y su adaptación a distintas 
plataformas, nos ayudará a comprender cuáles son los usos sociales de los medios 
y sus influencias. 

2.4. El hobbit de Tolkien en el circuito de la cultura

Para comprender en toda su complejidad El hobbit de Tolkien es necesario analizar 
las decisiones que se toman durante la fase de creación y producción, puesto que 
están dotadas de significado y, en consecuencia, influyen en el resto del circuito 
cultural. Así, nos aproximaremos no solo a los aspectos técnicos del hipotexto y 
sus distintos hipertextos, sino a los aspectos culturales que intervienen en su pro-
ducción; es decir, a su proceso de codificación. 

John Ronald Reuel Tolkien nació en Bloemfontein, Estado Libre de Orange 
(Sudáfrica), en 1892. Debido a su precario estado de salud por la picadura de una 
araña cuando tenía tan solo tres años, se trasladó con su madre y su hermano me-
nor a Birmingham, Inglaterra. Con doce años se quedó huérfano de padre y madre 
y, desde entonces, el sacerdote católico Francis Morgan se encargó de él y de su 
hermano pequeño, Hilary Arthur Tolkien. Desde su adolescencia, Tolkien escribía 
mitos y leyendas que, años más tarde, serían recopiladas en gran parte por su hijo 
Christopher bajo el nombre de El Silmarillion. Se licenció en Filología Inglesa 
en 1915, con honores en la modalidad de Lingüística Histórica. Justo después de 
regresar de la Primera Guerra Mundial a causa de una enfermedad llamada “guerra 
de las trincheras”, trabajó como lexicógrafo para la primera edición del Oxford 
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English Dictionary. El hobbit, la obra que nos ocupa, fue escrita durante su estan-
cia en Pembroke College (Universidad de Oxford) como profesor de anglosajón, 
en la década de 1930. Originariamente, fue un libro escrito para sus hijos y leído en 
su círculo de amigos sin intención de ser publicado, pero el manuscrito llegó fur-
tivamente de la mano de Susan Dagnall a la editorial George Allen & Unwin, que 
decidió publicarlo en 1937 por el atractivo que esta obra presentaba a un público 
adulto, tal y como relata en la carta 294 (2002a: 434). Debido al éxito de la obra, 
la editorial le pidió a Tolkien una secuelización con obvia intención comercial que 
verá la luz bajo el nombre El señor de los anillos en 1954 y 1955, aunque bien es 
cierto que la trilogía forma parte de todo el universo ficcional de Tolkien iniciado 
entre 1915 y 1918. Esta fue concluida una década antes de su publicación. 

Por supuesto, analizar la biografía detallada de Tolkien podría aportarnos mu-
cha información relevante acerca del origen y el significado del conjunto de su 
obra. Existen muchas anécdotas en la vida de Tolkien que Humphrey Carpenter 
recogió en la biografía que publicó en 1977, por ejemplo, el viaje que Tolkien rea-
lizó en 1911 con un grupo de amigos por los montes suizos inspiró la escritura de 
El hobbit. No obstante, bastará aquí señalar que todos sus datos personales suma-
dos a su participación en la Primera Guerra Mundial y la experiencia de la Segun-
da, fueron decisivos para marcar en él una posición de rechazo frente a la guerra 
y una actitud pacifista que se verá reflejada en su ficción. Además, su profundo 
conocimiento de la historia de la lengua anglosajona y otras lenguas germánicas 
le permitió construir un idioma nuevo que engendró toda una mitología, como él 
mismo reconoció en la carta 180, editada por Carpenter (Tolkien, 2002a). Para 
Tolkien, la invención lingüística conduce directamente a una historia imaginaria 
porque una lengua necesita una historia en la que poder desarrollarse: 

Fue al estallar la guerra de 1914 sobre mí cuando hice el descubrimiento 
de que las “leyendas” dependen de la lengua a la que pertenecen; pero una 
lengua viva depende igualmente de las “leyendas” que transmite por tradi-
ción. (Por ejemplo, que la mitología griega depende mucho más de la mara-
villosa estética de su lengua y, por tanto, de su nomenclatura de personas y 
lugares, y menos de su contenido de lo que la gente se da cuenta; aunque, por 
supuesto, depende de ambos. Y viceversa. El volapuk, el esperanto, el ido, el 
novial, etcétera, están muertas, mucho más muertas que las antiguas lenguas 
que ya no se emplean, pues sus autores nunca inventaron una leyenda en 
esperanto) (Tolkien, 2002a: 271).

Las cartas que editó Humphrey Carpenter son imprescindibles para reconstruir 
tanto la producción como la recepción de la obra de Tolkien en sus primeros años, 
sobre todo las primeras cartas dirigidas a la editorial Allen & Unwin, en las que 
indica para qué tipo de lectores escribió El hobbit, catalogado generalmente por la 
crítica como literatura infantil y juvenil. En la carta 15, Tolkien incluye el texto de 
la sobrecubierta en la edición de 1937 y un comentario al respecto (2002a: 31-32):




